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ABSTRACT:

La fotografía instantánea del panismo de nuevo cuño revelaría al espectador desapercibido rasgos tan sorprendentes que lo dejarían sumido en la perplejidad. La vieja guardia del Partido Acción Nacional, sus ilustres fundadores, cristianos católicos de pura cepa allá por los remotos años de 1939, se revolverían en sus tumbas al constatar los cambios sufridos por su organización. Pero realmente, ¿ha habido un cambio?

TEXTO:

Cualquier persona mínimamente informada sabe de la pretensión de los partidos conservadores de inspiración cristiana de fincar su basamento ideológico en la filosofía aristotélico-tomista. Verdades eternas, inmutables, resguardadas contra la implacable erosión de los años son como roca firme donde ellos asientan sus programas.

Uno tiene la impresión al leer sus principios doctrinarios, de estar ante las pirámides, siempre idénticas a sí mismas. Sin embargo, aun las rocas cambian. Entre los pragmáticos hombres de negocios metidos a la política de la dirigencia neopanista el "solidarismo" se fue al desván de los recuerdos y de los trebejos inútiles inventado por Efraín González Morfín, ideólogo humanista formado en la doctrina social de la iglesia, a horcajadas entre el individualismo utilitarista de las economías de mercado y la planificación central de los países del socialismo real.

Los padres fundadores del partido blanquiazul deplorarían el extravío de José Angel Conchello y Pablo Emilio Madero quienes, tras el penoso desgaste de la autoridad acatada pero nunca cumplida del entonces presidente del PAN, toman a éste por asalto. El viraje queda así consumado y queda también arrinconada la corriente que condiciona la participación política al cumplimiento de requisitos y garantías electorales mínimas, con candidatos de sólida formación y con programas tendientes a lograr, como objetivo fundamental de la lucha partidista, la educación política del pueblo.

Saltan desde entonces a la palestra publicistas y personeros de grupos económicamente poderosos, como dueños de un partido que deja de ser brazo laico de acción política, vergonzante o abiertamente al servicio de la Iglesia, para asumir a plenitud la condición de instrumento político del gran empresariado mexicano en defensa de sus intereses de clase, frente a un Estado que cada vez funge menos como árbitro imparcial y todavía menos como depositario de los reclamos de justicia social y democracia de la Revolución Mexicana.

Pero el trastocamiento corroe también la estrategia. Ya no se trata de no participar sino de hacerlo "yendo de todas todas, como se las pongan"; al fin y al cabo, si se mete uno en las andanzas de la política es para ganar en los comicios. Se perfila, de esta suerte, nítidamente el triunfo de la corriente electoralista.

El síndrome intervencionista

Si el objetivo es ganar, todas las artes, artilugios y recursos se valen: la mercadotecnia al servicio de la política, con amplio manejo de los medios de comunicación masiva, visitas domiciliarias, alianzas con grupos de presión, aprovechamiento de la deficiencia de los servicios públicos, capitalización de la crisis, resistencia civil. Y -otra vez- recurrir al "pecado original"; hacer ruido con los "buenos vecinos" del otro lado para pasear ante sus ojos un rosario de lamentaciones y demandarles que se apiaden de ellos mandando, si posible fuera, hasta un iluminado o carismático príncipe azul de doradas barbas: el síndrome intervencionista, que ahora se camufla bajo la bandera de las barras y las estrellas. Siempre el supuesto idéntico: la incapacidad ancestral de los mexicanos para regirnos por nosotros mismos. En paralelo, se monta la tramoya de emergentes organizaciones de derecha, se exhibe la agresividad de la recalcitrancia de grupos empresariales, se utiliza el sentimiento religioso para desagravios y se hace circular la moneda del rumor y el fraude sistemático. Y por si fuera poco, todo un catecismo de acciones de desobediencia civil.

No de menor importancia es el estilo personal de "campañear" de Clouthier, balconeando su bonhomía entre lo grotesco de su miseria política y lo Sanchopancesco de sus refranes y frases efectistas.

El peso del conservadurismo

Sin embargo, se iría uno con la finta de "aggiornamento" del PAN, si creyera que nada en él ha resistido el peso y el paso de los días y los años. Detrás de la fachada, se observa una fuerza conservadora, empeñada en el mantenimiento de la ley y el orden, si acaso proclive al gatopardismo, refractaria a la intervención del Estado en la economía, creyente devota en el dogma de que el mecanismo del mercado, regido por una suerte de "armonía preestablecida", resuelve todos los problemas, fanatizados en la intolerancia religiosa de que la verdad es sólo una y sempiterna, añoradores de un angelismo moralista aun a sabiendas de que, con Adán y Eva todos sus hijos fueron echados del paraíso; inventores de complots para explicar los hechos sociales y acusadores de la naturaleza como culpable de las desigualdades entre los hombres.

En este cuadro, el Estado juega un papel rector subsidiario y es responsable de la autoridad para realizar "el bien común". En aras del colaboracionismo gentil entre las clases sociales, no es mayordomo de los explotadores pero tampoco quijote de los explotados.

Por otro lado, las crisis económicas recurrentes pasan para los panistas bajo el tamiz de la ineptitud técnica o política o de la complicidad de los tecnócratas, pero nunca se cuestionarán sobre si no sería ya bueno un giro del "nefasto sistema" capitalista de Paulo VI.

La ideología del mercado permea también el régimen de tenencia y explotación de la tierra, mientras que la propiedad privada, tanto de los medios de producción como de consumo, se concibe como un derecho natural. En cuanto a la educación, se rechaza su carácter laico y se postula la libertad de enseñanza y la eliminación de libros de texto único y obligatorio. Finalmente, se reclama la participación política del clero, y la necesidad de reconocer a la iglesia personalidad como ente moral autónomo y a los ministros el derecho de voto.

Sobra el comentario de que el tratamiento que se da a todas estas cuestiones es abstracto, en un intento hasta ahora estéril por echar en el arca del olvido las circunstancias históricas que marcaron la pugna y el desenlace en favor del Estado Mexicano y en contra de la Iglesia, del poder económico y político desde la época de la Reforma con Juárez y de la cristíada con Calles.

Así se inició el divorcio

El campo de correlación de las fuerzas que intervienen en el juego político está signado por la dinámica de las presiones y concesiones recíprocas entre los exponentes hegemónicos del capital y del Estado. El papel protagónico que ha cobrado el empresariado político, de una década a la fecha, va llenando el espacio de la economía y cree sonada la hora de tomar por asalto el poder político. La acumulación del capital en condiciones de un desarrollo capitalista tardío y subordinado, el creciente número de sus organizaciones, el papel cada vez más restringido del Estado como promotor del desarrollo, el bagaje ideológico y las reglas del juego cada vez más favorables al gran capital, así como el control de los medios de comunicación masivos, apuntan hacia la autonomización del empresariado y tienen como contrapartida el sometimiento del Estado a una permanente negociación para aplicar medidas contrarias a los intereses de los grupos mayoritarios o, diferir la reordenación estructural de la economía, tendiente a una mejor distribución del ingreso y la riqueza.

Parece haber consenso entre los analistas políticos respecto a calificar la nacionalización de la banca como el punto de arranque en el cambio de la estrategia panista para la consecución del poder político. Una vez declarada la nacionalización, la indignación empresarial estalla por boca del desconcertado presidente del CCE, Manuel J. Clouthier, en un alud de condenas, de las cuales la menor calificaba el acto como "paso definitivo hacia la estatización de la vida económica del país". Carlos Abedrop, presidente en turno de la Asociación Mexicana de Bancos, llega tarde en sus lamentos al declarar que los banqueros privados inconsultos hubieran acatado hasta "el extremo del control de cambios". Por su parte, el CCE y organizaciones regiomontanas amagan con un paro patronal del que se desisten finalmente para que no fuera utilizado como "pretexto para el desmoronamiento del orden jurídico".

La ruptura de la alianza entre el poder económico y político o el abierto desconocimiento de éste por aquél como formulador de las reglas del juego del sistema, que algunos voluntaristas creyeron ver con la nacionalización de la banca, no significó, sin embargo, más que un cambio en la naturaleza de las relaciones que en adelante mantendrían. En efecto la burguesía ya no puede ver al Estado como árbitro confiable de sus negocios, como el promotor incondicional de sus iniciativas con estímulos de toda laya. En el futuro, la alianza reposará sobre otras bases: las de la negociación tras bambalinas en el marco de un nuevo pacto político dentro del cual las decisiones de compromiso, del toma y daca de las concesiones se arrancan en el regateo de cada representante sectorial con el "solitario de palacio". Desde luego el escenario queda preparado, además, para doblegar al Estado o hacerlo su cómplice mediante presiones, amenazas y promesas, utilizando entre otros instrumentos, el del PAN como contendiente fuerte del partido oficial, anquilosado y falto de credibilidad.

Pero, ¿cuáles son los tipos o formas que asume la relación del neopanismo con los diferentes actores de la sociedad?

La relación con el Estado

En la negociación privada que se entabla entre el gran capital y la alta burocracia se llega a acuerdos de compromiso en favor de aquél para la concesión de estímulos fiscales, cambiarios, subsidios, privatización de paraestatales, créditos preferenciales, contención salarial y ahora puestos de elección popular, a cambio de promesas y/o amenazas, veladas o manifestadas, de fuga de capitales, atonía, especulación, dolarización. Algunos estudiosos hablan del Frankestein construido y alimentado por el Estado en la bien documentada tesis de que la burguesía nacional es creación deliberada del gobierno mexicano, al contrario de lo ocurrido en países europeos en donde la burguesía se constituyó como poder alterno, independiente del Estado.

En nuestro país, se trata de una burguesía que, al fracasar para erigirse en clase dominante, se subordina al capital extranjero y entra en un proceso de autonomización relativa que depende todavía en buena medida del Estado para su desenvolvimiento y, que, en consecuencia, debe negociar con él, aunque en posición de fuerza. En este esquema la gran burguesía cuenta con el apoyo logístico de los medios de comunicación, propiedad de fuertes consorcios privados, para propalar el discurso ideológico de derecha; pero dispone, asimismo, del neopanismo como caja de resonancia en la arena publica, sobre todo, en época de elecciones para instrumentar el tinglado en donde el gran acusado y culpable sin apelación es la alta burocracia.

Aquí emerge el antiestatismo de la postura católica y liberal en contradicción con la estatolatría vergonzante y no confesada de las cúpulas eclesiásticas y empresariales que coinciden en negociar con el Estado en tanto que corporaciones, de manera directa, sin la representación de los intereses de sus bases y sin la intermediación de partidos. En este sentido, el "charrismo" pareciera no circunscribirse al corporativismo obrero y campesino.

La relación con la Iglesia

El neopanismo como paladín de los valores de la tradición cristiana, asume la defensa de la libertad de enseñanza contra el Art. 3o. Constitucional y postula el reconocimiento, por parte del Estado, del derecho de voto para los clérigos.

El alto clero, por su parte, nutre con su doctrina los principios políticos que sirven de soporte ideológico al programa del PAN. Además, de manera no esporádica, tanto desde el púlpito como en el folleto instan al electorado a votar por el PAN, no de manera explícita, sino subrepticia y a trasmano calificándolo como "partido de inspiración cristiana", y explícitamente a no votar por "un partido que se inspira en la filosofía marxista" por ser contrario a la fe cristiana. Ejemplo de tales folletos son ¿Cristianos por un partido marxista? con tiraje de 10 millones de ejemplares, suscrito por el Cardenal Ernesto Corripio y para votar de Monseñor Javier Lozano, obispo de Zacatecas.

La relación con los Estados Unidos

Célebre para cualquier mexicano con memoria no tan corta fue la reunión del 30 de septiembre de 1984 en Hermosillo, Sonora, a la que asistieron el embajador John Gavin y el agregado militar Beul, el arzobispo Carlos Quintero Arce, el dirigente regional del PAN. Carlos Amaya Rivera, y otros empresarios, como muestra del intervencionismo arrogante de los Estados Unidos en los asuntos internos de la política nacional.

Otro botón para la muestra: en agosto de 1984 se reunió la Convención del partido Republicano en Dallas. El PAN asistió, invitado al acto y su presencia fue objeto de apoyos a través del Fondo Nacional para la Democracia (organización destinada a financiar las actividades de corrientes políticas conservadoras en Occidente) y en calidad de miembro privilegiado de la Unión Democrática Internacional, de tendencia derechista. En dicha convención se emitió un documento elaborado por la Fundación Heritage en el cual se planteaba la presión a México, aprovechando su crisis y enorme deuda, para inducir un cambio en el aparato estatal que estaría presidido por empresarios privados y el PAN.

La relación con el empresariado y el DHIAC

Desarrollo Humano Integral y Acción Ciudadana (DHIAC) nace en 1975 como el eslabón privilegiado que ata en maridaje al empresariado con el neopanismo. De ser previsiblemente germen de partido político pasa a ser el articulador orgánico de la participación política electoral entre empresarios, y fracciones clasemedieras en apoyo a la campaña de Clouthier. Tanto en su Asamblea Nacional como en su Consejo Nacional, delegaciones y comisiones aparecen los nombres de destacados panista-hombres de empresas.

A través de la COPARMEX se vincula con grupos sociales intermedios. Rodolfo Elizondo Torres (COPARMEX) candidato del PAN a la alcaldía de Durango, triunfa en las elecciones municipales. Luis H. Alvarez, a su vez, triunfa en los comicios municipales de la ciudad de Chihuahua e incorpora como regidores a prominentes miembros del DHIAC: Enrique Terrazas, José Márquez Puente y Samuel Kalich. Participa por primera vez en los procesos electorales de Puebla en donde el perdedor Ricardo Villa Escalera, antes del resultado electoral, protesta por fraude.

En 1984, después de la reunión de "México por la libertad" coordina la táctica de desobediencia civil: luto de 5 días de cada mes por la muerte de la Constitución, no comprar gasolina, no ir al cine, no comprar en las tiendas del gobierno, apagones de 8 a 9 de la noche y tortuguismo en el pago de impuestos. En ese mismo año funda el Instituto Ciudadano de Política (ICIP) donde se diseñan y organizan seminarios para la formación de cuadros.

En 1985 se reconoce formalmente por el PAN la militancia de Manuel J. Clouthier, José María Basagoiti, Emilio Goicochea Luna y José Luis Coindreau, así como su derecho a aspirar a diputaciones federales. En esta ocasión, sólo fueron lanzados los empresarios de mayor arraigo e influencia local como Ricardo Villa Escalera en Puebla, Héctor Terán Terán en Baja California y Humberto Rice en Sinaloa. Asimismo postuló a Adalberto Rosas y Fernando Canales Clariond para las gubernaturas de Sonora y Nuevo León, respectivamente.

Uno de los eventos de mayor relieve en 1985 fue el claro avance político e ideológico del DHIAC, al definirse lo que se conocería como "un proyecto alternativo de nación", enarbolado por la COPARMEX. Este documento marca la pauta del modelo de nación que establecerán los empresarios en 1987 durante el proceso de sucesión presidencial. Alfredo Sandoval González, entonces dirigente de la COPARMEX, aparece poco tiempo después como dirigente del DHIAC. En el documento citado se plantea entre otras cosas:

- Eliminar la propiedad colectiva de la tierra (ejido) y titularla en propiedad privada.

- Limitar la actividad del Estado a sus funciones: garantizar la paz social, planear y desarrollar obras de infraestructura, proporcionar servicios públicos, impartir justicia y promover el mejoramiento y simplificación del orden jurídico.

- Participación real de los empresarios ante los "evidentes fracasos" de ensayos paternalistas y socialistas, dejando la actividad productiva en manos de los empresarios privados.

- Una nueva política económica más acorde con los intereses empresariales, controlar la inflación vía disminución del gasto público, reducir subsidios, eliminar el control de precios, desincorporar paraestatales, simplificar la administración y la burocracia, bajar los impuestos, aplicar el modelo económico exportador y modernizar la legislación laboral.

- Participación social, cívica y política de los ciudadanos, libertad de asociación, respeto al voto y un gobierno al servicio de la sociedad.

- Una nueva educación, a partir de otros libros de texto, privatización de la educación, fomento a los valores nacionales, libertad educativa y deducibilidad fiscal de gastos educativos.

De esta manera se da inicio a la solidificación del neopanismo, no sólo en el PAN sino fuera de él ya sea en DHIAC y la COPARMEX y en diversos grupos de las clases medias, los cuales buscan manifestar su descontento por los efectos de la crisis económica.

En una vertiginosa maniobra se captan los comités regionales del PAN, en estados en donde la presencia de la derecha tradicional ha sido una constante, como en el caso de Chihuahua, Puebla, Sonora, Estado de México, Coahuila, y donde con diferentes matices y en distintos momentos arriban los representantes de la nueva militancia, de la misma forma que fuera del ámbito del PAN se busca mayor penetración con las organizaciones civiles, laicas, y se busca consolidar al DHIAC como el organismo que aglutina el "panismo vergonzante", que es aquel que se compone por personajes que no confían en la estructura partidista, pero que simpatizan con los nuevos caudillos.

De la misma forma se da un avance doctrinario con la conformación de un proyecto de constitución denominado "manifiesto para un México justo y libre, un proyecto de constitución democrática", donde en la más pura ideología neoliberal se busca la convergencia de todos los sectores políticos de derecha, en base a la preparación de un frente electoral. (Véase recuadro)

La estructura formal de DHIAC sirvió para convocar a un conjunto de agrupaciones sociales entre las que destacan la Unión Nacional de Padres de Familia, el Ejército Democrático, el Frente de Solidaridad Empresarial, la Asociación Nacional Cívica Femenina, el Comité Pro-Defensa del Voto de Jalisco, etc. Las cuales manifestaron su apoyo a la postulación de Manuel J. Clouthier como candidato del poder ciudadano.

Este apoyo donde converge el Neopanismo y las organizaciones denominadas cívicas, han permitido a Manuel J. Clouthier mayores grados de libertad en el perfil de su campaña política. Asimismo, contribuye a consolidar un amplio frente de participación post-electoral que le permita impugnar los procesos electorales a través de actos de la denominada desobediencia civil que en muchos de los casos rebasarán sin duda a la dirigencia nacional panista.

TITULO DEL RECUADRO:

Los Congresos del DHIAC

I "El Futuro de México" (1982)

RECUADRO:

En este Primer Congreso Nacional Ordinario, se reflejo la preocupación empresarial de definir la línea de acción con respecto al desarrollo y orientación de los procesos políticos y económicos del país. En este Congreso se vinieron los siguientes planteamientos:

La nacionalización de la banca constituye una muestra clara de las restricciones y violaciones a los derechos y libertades individuales.

Los resultados electorales (4 de julio de 1982) demuestran el más enérgico rechazo al socialismo por parta del pueblo mexicano y constituyen un triunfo de los valores individuales y del Partido Acción Nacional.

El Gobierno y el sistema político mexicano son los verdaderos culpables de la corrupción e impiden el avance del país.

El Estado y su gobierno son culpables de la crisis, es necesario corregir las desviaciones y tendencias totalitarias a partir de la formación integral del individuo, haciendo valer sus derechos ciudadanos.

La falta de participación política ciudadana no es motivada por falta de iniciativa, sino por la falta de una organización política capaz de encauzar y exponer sus inquietudes.

II La participación ciudadana para el resurgimiento nacional (1983)

Al finalizar 1983, el DHIAC convoca a su Segundo Congreso Nacional Ordinario. En este congreso los planteamientos fundamentales giraron en torno a la estrategia de participación política del DHIAC en los Procesos electorales, los elementos más sobresalientes fueron:

La tendencia a votar contra el sistema ha ido en aumento obligando al PRI y al gobierno a cometer fraudes electorales.

En el Gobierno a partir del movimiento de 1968 se impuso una corriente política socializante, originándose una pérdida en la sensibilidad político-ideológica que distinguió a la administración pública entre 1940 y 1970.

El PAN representa una verdadera corriente nacional, tiene casi 50 años de lucha cívica y constituye por tanto una opción electoral válida, por tanto DHIAC continuará participando junto con el PAN en el futuro, de la misma forma, el PDM es el único partido que cuenta con una base campesina y con arraigo en el centro de la República y representa también una opción viable.

Algunos miembros del DHIAC manifestaron que la alianza deberá darse en un plano de igualdad, ya que este organismo debe guardar distancia, de la línea de corte demócrata cristiano que busca consolidarse al interior de ambos partidos.

DHIAC continuará profundizando sus actividades de capacitación de cuadros (profesionistas, empresarios, ejecutivos, universitarios y clase media) con especial énfasis en su adoctrinamiento político.

Como parte del Congreso se llevó a cabo un foro abierto denominado "Representación Popular Legítima y Autonomía Municipal" donde los principales expositores fueron Manuel J, Clouthier y José Gordillo Mandujano.

III Sufragio conciente y participación ciudadana (1984)

La poca actividad político electoral en este año declina la actividad de DHIAC lo que no obsta para la realización de su tercer Congreso Nacional Ordinario bajo el tema "Sufragio Conciente y la Madurez Ciudadana".

En este año también se llevó a cabo la reunión "México por la Libertad". En esta se empieza a observar el desarrollo de lo que después se denominaría "desobediencia civil", al concluir que:

Los mexicanos concientes y preocupados, guardaran luto los días 5 de cada mes por la "muerte" de la Carta Magna, asimismo, no comprarán gasolina, no asistirán a los cines de operadora de teatros, no comprarán en tiendas gubernamentales, se apagará la luz de 8 a 9 p.m. y se aplicará el tortuguismo en el pago de impuestos.

En este año se funda el Instituto Ciudadano de Política (ICIP) cuyo objetivo es diseñar seminarios para la formación de líderes políticos y avanzar en la fundamentación de los principios de la actividad política de DHIAC, así como captar las inquietudes de la población, para darles forma y fondo a través de seis comisiones de estudio que abordan los siguientes renglones: político, económico, legislativo, agropecuario, ecológico y de vivienda y educativo.

IV Democracia y derechos humanos (1985)

El alcance ideológico y político permea también en DHIAC en su Cuarto Congreso Nacional Ordinario de donde se desprende también el denominado "Manifiesto para un México Justo y Libre, un Proyecto de Constitución Democrática". Redactado fundamentalmente por la Comisión de Derechos Humanos de este organismo. Este documento cristaliza los fundamentos político-ideológicos de los diversos grupos de derecha, además de dar sustento a las características deseadas en la contienda electoral. Esquemáticamente sus fundamentos y demandas son:

La base de sus propuestas de reformas a la Constitución tienen su fundamento filosófico en los principios del bien común con sus tres vertientes; el principio de la solidaridad o justicia distributiva, el de subsidariedad o libre determinación de los pueblos que sustenten la "auténtica" democracia.

Los fundamentos jurídicos son: Carta Internacional de Derechos Humanos, Pacto Internacional de Derechos Económicos Sociales y Culturales, Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos.

Reforma a la Constitución para sustituir "el anticuado anticlericalismo" por lo cual se daría derecho al voto a los clérigos, se Permitiría el culto en cualquier lugar, se establecerían escuelas confesionales a todos los niveles educativos y se reconocería jurídicamente a la Iglesia.

Sustituir la base "semitotalitaria" de la concesión en materia económica, educativa y agraria en virtud de lo cual la intervención del Estado se dará "solamente donde el esfuerzo de los ciudadanos y sus organizaciones no sean suficientes".

Reconocimiento al derecho de los padres de escoger la educación moral y religiosa de sus hijos.

Creación de un Tribunal Electoral, establecimiento de la Cédula de Identidad Personal, prohibición de la afiliación forzosa de los sindicatos a los partidos políticos, fortalecimiento de la oposición en el poder legislativo, a su vez fortalecer el poder legislativo y judicial sobre el ejecutivo.

Fuente: Centro de Documentación de El Cotidiano, con base en información periodística.

TITULO DEL RECUADRO:

La Estructura del DHIAC

RECUADRO:

El DHIAC está integrado, estatutariamente, por los siguientes órganos directivos:

- Una Asamblea Nacional, de realización anual, cuyas funciones principales son las de elegir al Comité Ejecutivo Nacional (CEN) y estudiar o aprobar su informe.

- Un Consejo Nacional, formado por los Presidentes de las Delegaciones, por los miembros del CEN y un cuerpo consultivo. Sus funciones son las de fungir como órgano de asesoría, coordinación y consulta, además de realizar modificaciones al Programa de Acción y proponer políticas de Acción Ciudadana al CEN.

- Un Comité Ejecutivo Nacional, formado por un Presidente, un Secretario General, Dirección Ejecutiva, Secretarios de Organización, Finanzas, Relaciones, Relaciones Internacionales, Difusión, Acción Estratégica y Acción Juvenil.

Delegaciones: Aguascalientes, Morelos, Sinaloa, León, Celaya, Ciudad Juárez, Durango, Chihuahua, Jalisco, Los Altos, Michoacán, Nuevo León, Naucalpan, Nezahualcóyotl, Puebla, San Luis Potosí, Querétaro, Toluca, Coahuila, Baja California, Yucatán, Zona Norte del D.F., Zona Sur del D.F., Zona Centro del D.F.

- Comisiones: Comisión Política, Comisión Económica, Comisión Laboral, Comisión Derechos Humanos, Comisión Problemas Urbano-Populares, Comisión Jurídica, Comisión Ideológica, Comisión Educación y Familia, Comisión Rural, Comisión Ecología y Vivienda.

- Círculos de Trabajo.

- Dirección Ejecutiva.

Fuente: Serie de Cuadernos Políticos del DHIAC

TITULO DEL RECUADRO:

Vínculos DHIAC-Empresarios

RECUADRO:

Claudio X. González, presidente de Kimberly Clarck de México; Manuel J. Clouthier, ex-integrante de la Dirección del CCE y COPARMEX, candidato panista a la Presidencia de la República; Lorenzo Servitje, Director General del Grupo Industrial BIMBO; Juan Sánchez Navarro, propietario de la Cervecería Moctezuma, considerado uno de los principales ideólogos del empresariado; Lic. Alfredo Villarreal, ex-director del Grupo Industrial Saltillo; José Castillo Barat, Gerente Regional para el Sureste de Tequila Cuervo; Jaime Collantes, miembro del Comité de Dirección de Bancomer; Carlos Luken ex-principal accionista de BANORO: Guillermo Ochoa, Director de una Cadena de hoteles de provincia; Frank Devlin, propietario de conocidas ópticas; y Lic. Jesús Hernández, Director del Instituto Anglo-Americano.

También se incluyen como integrantes del DHIAC a: José Antonio Baños Urquijo, hermano de uno de los fundadores del grupo de choque de la extrema derecha MURO (Movimiento Universitario de Renovadora Orientación); Mauricio Gómez Mayorga, articulista de "Impacto"; Alicia y Susana Herrasti, ex-dirigentes de la Acción Católica Juvenil; Jaime Aviña Zepeda ex-presidente del Comité Pro-Vida, grupo pararreligioso que ha luchado en contra de la despenalización del abono; el ingeniero Miguel Angel Guevara, funcionario de Canacintra, y el ex-diputado del PDM, José Augusto García Lizama.

Existe también vinculación entre el DHIAC con el Opus Dei a través del Instituto Panamericano da Alta Dirección de Empresa (IPADE). Se dice que la relación entre ambos organismos se realiza mediante las siguientes personas: José María Basagoiti, fundador del IPADE; Lorenzo Servitje, Arcadio Valenzuela, Gastón Azcárraga Tamayo, Manuel Senderos, Jorge Sánchez Mejorada y Alfonso Pandal Graff.

Algunos de los prominentes afiliados a DHIAC, como Claudio X. González, Lorenzo Servitje y Juan Sánchez Navarro, de manera paralela también han brindado su apoyo al candidato del PRI, Lic, Carlos Salinas de Gortari, y en el caso de Claudio X. González ha fungido invariablemente como el enlace entre dicho candidato y diversos grupos empresariales.

Fuente: Centro de Documentación de El Cotidiano, con base en información periodística.

TITULO DEL RECUADRO:

La Derecha y la Constitución

RECUADRO:

Articulo 25[H-]

Articulo 26[H-]

Articulo 27 (I)[H-]

Articulo 27 (II)[H-]

Articulo 28 (I)[H-]

Articulo 28 (II)[H-]

Articulo 28 (III)[H-]

CITAS:

[*] Economista, profesor del ITAM

[**] Economista, egresado de la UAM-X

